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Preparar la Pascua
con Benedicto XVI

Seleccionamos las frases claves
de las homilías y discursos que
Benedicto XVI ofrece durante la
Semana Santa, y enlaces a los
textos completos.

22/04/2011

JUEVES SANTO

Misa in cena domini (link al texto
completo) - Jesús nos desea, nos
espera. Y nosotros, ¿tenemos
verdaderamente deseo de él? ¿No
sentimos en nuestro interior el
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impulso de ir a su encuentro?
¿Anhelamos su cercanía, ese ser uno
con él, que se nos regala en la
Eucaristía? ¿O somos, más bien,
indiferentes, distraídos, ocupados
totalmente en otras cosas? Por las
parábolas de Jesús sobre los
banquetes, sabemos que él conoce la
realidad de que hay puestos que
quedan vacíos, la respuesta negativa,
el desinterés por él y su cercanía. Los
puestos vacíos en el banquete
nupcial del Señor, con o sin excusas,
son para nosotros, ya desde hace
tiempo, no una parábola sino una
realidad actual, precisamente en
aquellos países en los que había
mostrado su particular cercanía.

- ¿Qué tipo de personas son aquellas
que vienen sin el traje nupcial? ¿En
qué consiste este traje y como se
consigue? Su respuesta dice así: Los
que han sido llamados y vienen, en
cierto modo tienen fe. Es la fe la que
les abre la puerta. Pero les falta el



traje nupcial del amor. Quien vive la
fe sin amor no está preparado para la
boda y es arrojado fuera. La
comunión eucarística exige la fe,
pero la fe requiere el amor, de lo
contrario también como fe está
muerta.

- [Pedro] En el Cenáculo no quiso
aceptar que Jesús le lavase los pies:
eso no se ajustaba a su imagen de la
dignidad del Maestro. En el Huerto
de los Olivos blandió la espada.
Quería demostrar su valentía. Sin
embargo, delante de la sierva afirmó
que no conocía a Jesús. En aquel
momento, eso le parecía un pequeña
mentira para poder permanecer
cerca de Jesús. Su heroísmo se
derrumbó en un juego mezquino por
un puesto en el centro de los
acontecimientos. Todos debemos
aprender siempre a aceptar a Dios y
a Jesucristo como él es, y no como
nos gustaría que fuese. También
nosotros tenemos dificultad en



aceptar que él se haya unido a las
limitaciones de su Iglesia y de sus
ministros. Tampoco nosotros
queremos aceptar que él no tenga
poder en el mundo. También
nosotros nos parapetamos detrás de
pretextos cuando nuestro pertenecer
a él se hace muy costoso o muy
peligroso.

Misa Crismal en San Pedro (link al
texto completo)

- El que Él mismo se haya hecho
hombre y haya bajado a los abismos
de la existencia humana, hasta la
noche de la muerte, nos muestra lo
mucho que Dios ama al hombre, su
criatura. Impulsado por su amor,
Dios se ha encaminado hacia
nosotros. "Buscándome te sentaste
cansado… que tanto esfuerzo no sea
en vano", rezamos en el Dies irae.
Dios está buscándome. ¿Quiero
reconocerlo? ¿Quiero que me
conozca, que me encuentre? Dios
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ama a los hombres. Sale al encuentro
de la inquietud de nuestro corazón,
de la inquietud de nuestro preguntar
y buscar, con la inquietud de su
mismo corazón, que lo induce a
cumplir por nosotros el gesto
extremo. No se debe apagar en
nosotros la inquietud en relación con
Dios, el estar en camino hacia Él,
para conocerlo mejor, para amarlo
mejor.

- El conocer a Dios no se acaba
nunca. Por toda la eternidad
podemos, con una alegría creciente,
continuar a buscarlo, para conocerlo
cada vez más y amarlo cada vez más.
"Nuestro corazón está inquieto, hasta
que descanse en ti", dice Agustín al
inicio de sus Confesiones. Sí, el
hombre está inquieto, porque todo lo
que es temporal es demasiado poco.
Pero ¿es auténtica nuestra inquietud
por Él? ¿No nos hemos resignado, tal
vez, a su ausencia y tratamos de ser
autosuficientes? No permitamos



semejante reduccionismo de nuestro
ser humanos. Permanezcamos
continuamente en camino hacia Él,
en su añoranza, en la acogida
siempre nueva de conocimiento y de
amor.

- Si se trastorna la relación
fundamental, la relación con Dios,
también se trastorna todo lo demás.
Si se deteriora nuestra relación con
Dios, si la orientación fundamental
de nuestro ser está equivocada,
tampoco podemos curarnos de
verdad ni en el cuerpo ni en el alma.
Por eso, la primera y fundamental
curación sucede en el encuentro con
Cristo que nos reconcilia con Dios y
sana nuestro corazón desgarrado.

- ¿Somos verdaderamente el
santuario de Dios en el mundo y para
el mundo? ¿Abrimos a los hombres el
acceso a Dios o, por el contrario, se lo
escondemos? Nosotros –el Pueblo de
Dios– ¿acaso no nos hemos



convertido en un pueblo de
incredulidad y de lejanía de Dios?
¿No es verdad que el Occidente, que
los países centrales del cristianismo
están cansados de su fe y, aburridos
de su propia historia y cultura, ya no
quieren conocer la fe en Jesucristo?
Tenemos motivos para gritar en esta
hora a Dios: "No permitas que nos
convirtamos en no-pueblo. Haz que te
reconozcamos de nuevo. Sí, nos has
ungido con tu amor, has infundido tu
Espíritu Santo sobre nosotros. Haz
que la fuerza de tu Espíritu se haga
nuevamente eficaz en nosotros, para
que demos testimonio de tu mensaje
con alegría.

MIERCOLES SANTO (LINK AL
TEXTO COMPLETO)

- El criterio que guió cada elección de
Jesús durante toda su vida fue la
firme voluntad de amar al Padre, de
ser uno con el Padre, y de serle fiel;
esta decisión de corresponder a su
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amor le impulsó a abrazar, en toda
circunstancia, el proyecto del Padre,
hacer suyo el designio de amor que
le fue confiado de recapitular todas
las cosas en Él, para reconducir todo
a Él.

- (En italiano) Saludo en especial a los
participantes en el Encuentro
Internacional del UNIV, promovido
por la Prelatura del Opus Dei.
Queridos amigos, deseo que estas
jornadas sean para todos vosotros
ocasión de redescubrimiento de la
persona de Cristo y de intensa
experiencia eclesial, para que podais
volver a casa animados por el deseo
de dar testimonio de la misericordia
del Padre del Cielo. Así, a través de
vuestra vida se realizará lo que
deseaba san Josemaría Escrivá:
“Ojalá fuera tal tu compostura y tu
conversación que todos pudieran
decir al verte o al oírte hablar: éste
lee la vida de Jesucristo” (Camino, n.
2).



DOMINGO DE RAMOS (Link al
texto completo)

- Jesús se había dirigido como
peregrino hacia Jerusalén para la
fiesta de la Pascua. (...) Es un camino
hacia la altura de la Cruz, hacia el
momento del amor que se entrega. El
fin último de su peregrinación es la
altura de Dios mismo, a la cual él
quiere elevar al ser humano.

- Son tantas las cosas que ha podido
llevar a cabo la humanidad: tenemos
la capacidad de volar. Podemos
vernos, escucharnos y hablar de un
extremo al otro del mundo. Sin
embargo, la fuerza de gravedad que
nos tira hacía abajo es poderosa.
Junto con nuestras capacidades, no
ha crecido solamente el bien.
También han aumentado las
posibilidades del mal que se
presentan como tempestades
amenazadoras sobre la historia.
También permanecen nuestros

https://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2011/documents/hf_ben-xvi_hom_20110417_palm-sunday_sp.html
https://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2011/documents/hf_ben-xvi_hom_20110417_palm-sunday_sp.html


límites: basta pensar en las
catástrofes que en estos meses han
afligido y siguen afligiendo a la
humanidad.

- Nosotros solos somos demasiado
débiles para elevar nuestro corazón
hasta la altura de Dios. No somos
capaces. Precisamente la soberbia de
querer hacerlo solos nos derrumba y
nos aleja de Dios. Dios mismo debe
elevarnos, y esto es lo que Cristo
comenzó en la cruz. Él ha descendido
hasta la extrema bajeza de la
existencia humana, para elevarnos
hacia Él, hacia el Dios vivo. Se ha
hecho humilde, dice hoy la segunda
lectura. Solamente así nuestra
soberbia podía ser superada: la
humildad de Dios es la forma
extrema de su amor, y este amor
humilde atrae hacia lo alto.

- Buscamos el corazón puro y las
manos inocentes, buscamos la
verdad, buscamos el rostro de Dios.



Manifestemos al Señor nuestro deseo
de llegar a ser justos y le pedimos:
¡Llévanos Tú hacia lo alto! ¡Haznos
puros! Haz que nos sirva la Palabra
que cantamos con el Salmo
procesional, es decir que podamos
pertenecer a la generación que busca
a Dios, “que busca tu rostro, Dios de
Jacob” (Sal 23, 6).
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